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Capítulo 1

Nunca pensé que algún día estaría teniendo esta conversación con Elena, mi mejor amiga.

—No le des más vueltas al asunto, ¿de verdad crees que vale la pena seguir así por ese imbécil? —Elena me pasó el dorso de su mano por la mejilla, secando las lágrimas que había dejado caer—. No me gusta verte así, Emily.

—Lo sé, sí tienes razón —de verdad sé que tiene razón, y sé que le duele verme así porque me ha llamado Emily; solo me llama así cuando no comprende los sentimientos que le abruman o habla de algún tema serio para ella—. Estaré bien, te lo prometo.

Traté de secar mis lágrimas y me forcé a esbozar una sonrisa. «Necesito tiempo», pensé mientras respiraba profundamente, tratando de calmar el torbellino de emociones dentro de mí.

Cuando empecé a salir con Liam, a Elena no le gustó, pero a ella nunca le ha gustado nadie para mí. Los dos se llevaban como el perro y el gato desde el principio, eran muy diferentes. Elena es una chica muy extrovertida, le encanta estar de un lado para otro, hace amigos con mucha facilidad y ni se te ocurra decirle de broma algún plan porque ella se apunta, por muy descabellado que sea ese plan. Nos conocimos cuando teníamos dieciséis años, ella era nueva en el instituto y nos hicimos inseparables desde el primer momento, tanto que ahora estudiamos la misma carrera juntas.

—No entiendo aún por qué no crees en el amor si no has tenido ningún desamor —le digo esto mientras me quedo embobada mirando su pelo cuando se lo recoge en una coleta, tiene un pelo color avellana que le va a juego con el profundo color bosque de sus ojos y aún no entiendo cómo puede tenerlo tan perfecto con lo descuidada que es.

—No me hace falta, ya he visto cómo te va a ti y no quiero experimentarlo —auch... ahí tiene razón.

Conocí a Liam en la universidad, cuando yo tenía diecinueve y él veintiuno, era un chico muy bueno que siempre ha estado pendiente de mí, ha sido la persona más cariñosa que ha pasado por mi vida y cuando me miraba en sus ojos solo veía amor. Siempre pensé que éramos la pareja perfecta, teníamos planes de futuro... o al menos yo los tenía, hasta que supe que me estaba poniendo los cuernos con una chica de la universidad.

Un día Elena me arrastró a uno de sus planes y fuimos una noche a tomar algo a un bar de copas cerca de su casa, y allí estaba, era Liam agarrando de la cintura a una chica mientras reían con sus amigos en la barra. En primer momento no quise desconfiar, aunque me dijera que iba a ir a casa de un amigo con los demás y mis ojos estuvieran viendo lo contrario, en el momento que di un paso en su dirección él ya estaba plantando sus labios en los de la chica. Yo me quedé paralizada, no sabía cómo reaccionar a lo que estaba viendo, pero Elena sí: «Oye tú, eres un cabrón», fue lo que Elena le dijo antes de darle una bofetada a Liam y volverse hacia mí para agarrarme de la mano y sacarme de aquel infierno. Esa noche no dormí y por la mañana al revisar el móvil tenía 17 llamadas perdidas de él.

Ha pasado una semana desde que corté mi relación con Liam y me vine a casa de Elena a vivir.

Esta noche ha sido la primera que he podido dormir bien sin despertarme cada hora, y al darme cuenta del buen día que hace a través de la ventana de la cocina sonreí como una tonta, creo que hoy es el día que marca la diferencia después de esta semana de pesadillas.

—Buenos días —me dijo Elena mientras entraba con cara de zombi en la cocina.

—Buenos días —le acerco una taza de café después de que ella se sienta en la silla y deje caer sus codos en la mesa como si le pesaran más de lo habitual.

—¿Por qué estás tan contenta?

—¿Te molesta?, podrías alegrarte un poco por tu amiga —la miro con los ojos entrecerrados—. Y simplemente estoy contenta porque he dormido fenomenal y hace un día estupendo.

—Pues siento ser yo quien te estropee el día, ¿cuándo piensas ir por tus cosas a casa de Liam?

—Tan oportuna y delicada como siempre, ¿no?

—Lo siento, Emi, pero no puedes seguir posponiéndolo —se levanta de la silla y se dirige hacia mí—. Sé que ha pasado poco tiempo, pero va a ser peor para ti como no afrontes ya la realidad.

—Sí, tienes razón —como siempre—. Pero allí hay muchos recuerdos y también está Liam.

—Habrá muchos recuerdos, pero también están tus cosas y es hora de que empieces a crear nuevos recuerdos, y a Liam puedes decirle que se vaya tres horas a dar un paseo y se marche de la casa —coge mi móvil y me lo da.

—¿Ahora?

—Emily —se cruza de brazos y me lanza una mirada tan intensa que no puedo evitar obedecerla.

—Está bien, está bien —cojo mi móvil y llamo a Liam.

Hace dos días llamé a Liam, para nada obligada, y le dije que me pasaría por su casa a recoger mis cosas y que por favor no estuviera durante tres horas por si me llevaba más tiempo del que me gustaría sacarlo todo de allí. Él aceptó después de decirme mil veces que lo sentía y que quería solucionar las cosas. En cuanto aceptó marcharse de casa para que yo estuviera tranquila, le colgué.

Elena y yo vamos de camino a casa de Liam, lo que fue mi hogar por mucho tiempo y ahora me aterra la simple idea de volver a entrar.

—¿Estás preparada? —Elena se para justo delante de la puerta de Liam.

—No.

—Perfecto —me quita las llaves de la mano y abre la puerta por mí.

Entro despacio observando la casa como si nunca antes la hubiese visto y esperando que Liam apareciese por cualquier lugar.

—Increíble, pero te ha hecho caso, se ha ido —deja las llaves en la mesita y se dirige a mi antiguo dormitorio.

Cierro la puerta y me voy tras ella. Elena empieza a guardar toda mi ropa del armario en la maleta de viaje que he traído y yo estoy vaciando los cajones de la cómoda. Cuando ya están todos los muebles vacíos, voy al cuarto de baño privado del dormitorio a guardar mis cremas y Elena va al cuarto de baño común que hay en el pasillo. Termino de guardar todo y voy a buscar a Elena al otro cuarto de baño.

—¿Esto es tuyo?, estaban en el suelo —me enseña un tanga.

—No —pongo los ojos en blanco echando la cabeza hacia atrás.

—¡Joder, qué asco! —Las tira al suelo, donde estaban, y ojalá no hubiesen estado porque todo iba muy bien y no quería recordar que se estaba acostando con otra mientras estaba conmigo.

Empezamos a recoger algunos objetos que tenía por la casa como mis libros, mi taza favorita para el desayuno, un marco con una foto mía y de Elena.

—¿Esto? —me enseña un cojín del sofá gris de pelo.

—¡Sí! —se lo quité de las manos.

—No —esta vez me lo quita ella y me la quedo mirando—. No me mires así, te lo regaló Liam y se queda aquí, si quieres yo te regalo uno igual.

Cuando terminamos de guardar todo en el coche, volvimos a subir para revisar bien que no se nos olvidaba nada y justo en ese momento entró Liam por la puerta.

—Joder, perdón, pensaba que os habríais ido.

—Da igual, ya nos vamos —agarro el bolso y me voy hacia la puerta.

—Espera, hablemos, por favor —me agarra del codo cuando paso por su lado y me mira con ojos de cachorrito, como si le fuesen a funcionar para algo.

—No tenemos nada de qué hablar —hago un movimiento para quitar su brazo del mío.

—Emily, por favor, no podemos dejar que cuatro años de relación se vayan a la mierda por un error. Yo te quiero y esto podríamos solucionarlo si no fueses tan cabezona.

—¿Error? Lo dices como si la culpa fuera mía, como si esta relación hubiese terminado sin razón alguna —me giro hacia él con una rabia en los ojos que le hace retroceder un paso, pero sigue con esa mirada llena de pena que me cabrea aún más—. Me fallaste, jugaste conmigo y con mi confianza, no puedes venir ahora exigiendo que todo vuelva a estar como antes.

—Sé que la cagué, no te estoy echando la culpa, toda la culpa es mía y no te falta razón alguna, pero me he dado cuenta de cuánto te quería ahora que no te tengo, joder. Teníamos muchos planes por hacer, dentro de poco tenemos un viaje que organizamos juntos, sin ti a mi lado no hay futuro posible que pueda imaginarme —avanza ese paso que retrocedió antes y a mí me empiezan a temblar las piernas porque una parte de mí le sigue queriendo y no entiendo por qué—. Dame una oportunidad y te prometo que no te arrepentirás.

—Liam, yo...

—No creo que seas tan capullo de estar pidiendo perdón cuando hace poco habrás metido aquí a otra tía, y antes de que te inventes alguna excusa hay un tanga en el suelo del cuarto de baño que no son de Emily —Elena me agarra de la muñeca y cruzamos la puerta.

—Joder... —Liam se tapa la cara con una mano.

—¿Liam? —me giro para verle la cara y él me mira a los ojos—. Vete a la mierda.

Cuando vamos en el coche hacia la casa de Elena tengo una mezcla de sentimientos que me arremolinan en el pecho, siento ira, celos, amor, siento un poco de todo y lo peor es que no me ha gustado verle así, pero que se joda, peor lo he pasado yo por su culpa.

Sigo sin entender cómo pudo echarlo todo a perder, si ya no sentía nada por mí me lo podría haber dicho, incluso podríamos buscar una solución, pero ahora... ya la había cagado conmigo, ni siquiera sé cuánto tiempo llevaba poniéndome los cuernos ni si esa ha sido la única chica o no.

Lo único que tengo claro de todo esto es que he sido una tonta por no darme cuenta antes de lo que tenía delante.

Amor, te odio.

—¿Emi?

—¿Qué pasa? —miro a Elena que está conduciendo con la vista en la carretera.

—Antes de que me digas que no, te voy a recordar que soy muy cabezona y que no hay manera de quitarme una idea de la cabeza.

—¿Qué se te ha ocurrido?

—Tengo una idea —me mira de reojo y sonríe.





Capítulo 2

Elena no quiso decirme nada en el camino, por mucho que yo insistiera me decía que me esperara a llegar a casa. Sus ideas nunca traían nada bueno, se le ocurrían las cosas más locas.

—Ya estamos aquí, ¿qué pasa? —pregunto.

—Haz las maletas que nos vamos de viaje.

—¿Qué viaje?, ¿acaso te has vuelto loca?

—Antes escuché que Liam decía que habíais organizado un viaje para dentro de poco —se acerca a mí a pasos lentos con las manos detrás de la espalda—. Y sería una pena desaprovechar ese viaje que tanto te habrá costado, porque por lo que tengo entendido era un regalo tuyo y lo pagaste tú, ¿no?

—Elena... —la miro poniendo los ojos en blanco—. Sí, lo he pagado yo, pero ¿no crees que quizás ese viaje no me haga ningún bien? Iba a ir con Liam, todo me va a recordar a él.

—Ahí te equivocas —me pone las manos en los mofletes apretando la cara como si fuese una niña pequeña—. Vas a ir conmigo, serán nuevos recuerdos, tu viaje solo mejora porque irás conmigo en vez de con él.

—Bueno, visto así... —le quito las manos de mis mofletes y le sonrío—. Me has convencido, quizás tengas razón y este viaje sea una mejora para mí.

—¿Cuándo y dónde nos vamos?

—Nos vamos en una semana, será un viaje de dos días, un fin de semana y el dónde lo guardaré para mí, será una sorpresa.

—No seas así, ¿cómo voy a saber entonces qué meter en mi maleta?

—Lo único que te voy a decir es que te lleves ropa calentita y un bikini.

—¿Y dices que yo estoy loca? —me miró con los ojos muy abiertos y se fue a su habitación.

La semana pasó volando, pero no había día en el que Elena no intentara sonsacar el lugar al que íbamos, me hacía la pelota como ella solo sabía. Me preparaba el desayuno, me hacía masajes por las noches, incluso me escribió con sirope en las tortitas pero no se entendía lo que ponía, no cedí por muy pesada que se pusiera.

Ya teníamos todo listo e íbamos de camino al aeropuerto.

Elena estaba súper nerviosa y contenta, en mi caso yo no estaba tan ilusionada, la idea de que ese viaje iba a hacerlo con Liam me seguía atormentando la cabeza y aunque hayan pasado casi tres semanas esa imagen seguía ahí, haciéndome recordar cada noche el daño que me hizo.

Con el tiempo aprendes a curar, o al menos eso es lo que dicen, y es cierto que ya no me dolía lo mismo que al principio, pero dolía, y sabía que algún día se quedaría en una simple anécdota, pero ya no creo en el amor.

—Ya hemos llegado, ¿me dirás ahora a dónde vamos? —preguntó Elena.

Me hacía sonreír ver a mi mejor amiga tan ilusionada, hacía muchísimo tiempo que no hacíamos un viaje las dos solas y teniendo en cuenta que antes de montar al avión vería dónde nos íbamos se lo dije.

—Nos vamos a Islandia.

—¿Eh? —me puso una cara seria, siendo notable que se le quitó la ilusión.

—No pongas esa cara, te va a encantar, además, sabes que lo organizo todo súper bien y no nos van a faltar planes por hacer, te aseguro que el primer destino será el mejor.

—Bueno, confiaré en ti solo porque tienes razón, siempre te ha gustado organizarlo todo, pero yo también pondré de mi parte en este viaje de chicas —pronunció esa palabra de tal modo que me hizo reír—. Y algún que otro plan que tengas lo romperemos para improvisar los míos.

—Teniendo en cuenta lo cabezota que eres no pienso discutir sobre el tema, pero ya lo veremos.

Eran cinco horas de vuelo y Elena se pasó tres de ellas durmiendo.

El trayecto fue tranquilo y llegamos enseguida al hotel.

—Alucina, vaya pedazo de dormitorio —Elena empezó a investigarlo todo nada más entrar—. ¿Has visto qué cama?

—Es de matrimonio pero intuyo que no te molesta.

—¿Cómo me va a molestar?, somos amigas desde hace siete años y no será la primera vez que dormimos juntas.

Elena se tiró en la cama como si fuera una nube que pudiera tocar, después se puso a mirar el resto de cosas que había en la habitación y la verdad es que a mí también me impresionó, la cama era enorme y cómoda, el cuarto de baño tenía una placa ducha en la que se podrían duchar diez personas a la vez, las paredes eran blancas y grises haciendo un efecto mármol, todo allí me fascinaba de lo grande y bonito que era.

—Ponte el bikini, nos vamos.

—¿El... bikini? —Elena me miró con una ceja levantada—. ¿Acaso te has vuelto loca?, estamos a siete grados.

—No, no estoy loca, pero abrígate.

—¿Te estás escuchando?, que me ponga un bikini pero que me abrigue... no tiene mucho sentido, Emi.

—Bueno, pero hazme caso, ya verás dónde te voy a llevar.

Antes de salir del hotel Elena se quedó mirando a un par de chicos que estaban en recepción, recalcando lo atractivos y altos que eran, yo como era de esperar no le hice ni caso, pero ella insistió en que tenía que mirar, que chicos así no se ven todos los días, así que me giré.

—Vale, sí, son guapos, ¿podemos irnos ya?

—Estás de un insoportable... Ni unas vistas así son capaces de alegrarte el día.

—Sabes que no tengo ganas de saber nada sobre ningún tío —la agarré de la mano y salimos del hotel.

—Joder, Emi, estamos de vacaciones y tú al fin estás soltera, suéltate un poco la melena.

—Elena, llevo cuatro años sin coquetear con un chico que no sea Liam, a mí esto me viene muy grande, al menos por ahora.

—Pues es lo mismo, pero con alguien interesante —le puse los ojos en blanco y nos montamos en el taxi.

Al bajarnos del taxi nos encontramos con un camino de madera y un letrero enorme de piedra donde ponía el nombre del lugar.

—¿Sabes ya dónde estamos? —pregunté, con una sonrisa que me dolía en los mofletes.

—Pues no.

—¿En serio? Te he hablado de este sitio varias veces —dije, señalando el letrero.

—No... no caigo —respondió, frunciendo el ceño.

Empezamos a andar por el camino y esperé que ella sola lo adivinara.

Habíamos venido al Blue Lagoon, una enorme piscina termal que tiene un llamativo color celeste y, como me informé, sé que el agua nace de un campo de lava.

Elena y yo hicimos todo lo que nos indicaron antes de poder entrar en la piscina, pasamos por el vestidor, nos duchamos, nos pusimos unos albornoces y unas zapatillas que nos habían entregado para poder ir a la piscina sin morirnos de frío.

—Joder, esto es enorme, Emi.

—Lo sé, lo has dicho unas diez veces.

—Pero es que es increíble, yo quiero venir más veces —Elena no paraba de mirar a todos lados con la boca abierta.

—Pues la próxima la pagas tú.

Nos pusimos unas tres mascarillas distintas y también nos pedimos algo de beber, allí nos sentíamos como las dueñas del lugar y, como era bastante temprano, había poca gente.

—No te creo.

—¿Qué pasa? —miré a Elena que tenía los ojos fuera de sus órbitas.

—Son ellos, los chicos del hotel —empezó a peinarse con los dedos y a acomodarse el bikini—. Joder, Emi, ¿estoy bien?

—Sí, estás espectacular, pero cualquiera diría que te has enamorado a primera vista —me reí burlonamente de ella.

—¿Yo?... ¿Enamorarme? —chasqueó con la lengua—. Mejor deja de beberte eso que te estabas bebiendo.

Nos quedamos mirando a los dos chicos que cada vez estaban más cerca de nosotras. Los dos eran casi igual de altos y tenían un precioso pelo negro azabache.

—Eres súper descarada —desvié la vista de aquellos chicos esperando que Elena hiciera lo mismo.

—¿Y? —me puso las manos en los hombros—. Escúchame, estamos en otro país, esos chicos no hablarán ni nuestro idioma y encima están tremendos, no puedes negarme estas vistas cuando quizás ya no vuelva a verlos más.

—Bueno, visto así... —miré de reojo a los chicos—. La verdad que son guapos, sobre todo al que le caen unos mechones por la frente.

—Decidido, ese para ti y el otro para mí —el otro chico se peinó los rizos con los dedos.

—Pero, ¿tú estás tonta?

—Venga, no me digas que no te apetecería conocerlo, puedo empujarte y así te chocas con él por accidente, como en las películas.

—Como me empujes te ahogo —la idea de conocer a alguien no me entusiasmaba, prefiero quedarme sola, estoy más tranquila—. No quiero conocer a nadie, solo he dicho que me parece gua...

Pienso ahogarla, la mato, como la pille la ahogo, eso es lo que pasaba por mi mente mientras me chocaba con aquel chico porque Elena me había empujado.

—Perdón, yo... —me quedé sin voz cuando me fijé en el chico que me sujetaba por la cintura para evitar que me cayera—. Me he tropezado.

—No te preocupes, no pasa nada —me lo dijo con una pequeña sonrisa en los labios.

Joder, habla mi idioma.

—Emi, qué torpe eres —Elena se acercó sonriente y yo la fulminé con la mirada mientras me ponía de pie—. Hola, soy Elena y esta es mi amiga Emily.

—Encantado, yo soy Archie y él es mi amigo Lucas —seguía con esa media sonrisa que no entendía cómo podía quedarle tan bien.

Nos quedamos hablando con los chicos el tiempo que quedaba, efectivamente estaban alojados en el mismo hotel que nosotras y eran de nuestra misma ciudad, algo que me parecía demasiada coincidencia, Elena explicó abiertamente el motivo de nuestro viaje y no le faltó detalle, ellos habían viajado simplemente porque les gustaba viajar.

Mientras Archie hablaba yo no podía evitar quedarme embobada, era un chico alto que mediría más o menos un metro noventa, de vez en cuando algún mechón le caía por la frente y eso le hacía parecer más sexy, deja de mirarlo así, me decía una pequeña parte de mí, pero cuando le miraba a los ojos... eran marrones, nada del otro mundo diría cualquier persona, pero le favorecía, le daba un toque único a su mirada, como si escondiera algo debajo de esos ojos oscuros.

Quizás sí tenía que dejar de mirarle así.

Ya nos habíamos duchado, e íbamos camino a la salida.

—¡Eh, vosotros! —le seguí la mirada a Elena y vi que estaba llamando a los chicos—. Ya que vamos al mismo hotel podríamos coger el mismo taxi.

—Me parece bien, pero yo traigo mi coche, es de alquiler, podéis venir con nosotros —. Lucas nos enseñó las llaves y nos indicó el camino.

Durante el trayecto Elena no paraba de hablar con los chicos y yo me mezclé en la conversación solo un par de veces, envidiaba la facilidad que tenía ella para socializar con los demás, no le importaba absolutamente nada y solo vivía el momento.

Al llegar al hotel Archie se acercó y me pidió el número de móvil.

—¿Mi número? —me subieron los colores por el cuello hasta llegar a mi cara.

—Sí, quiero decir, el de las dos, podríamos estar en contacto durante el viaje y hacer algunos planes juntos —desplazó la vista entre ambas—. Si queréis, claro.

—Buena idea, yo te doy el número de las dos —dijo Elena al ver que yo no reaccionaba.

—Perfecto —Lucas apuntó el número de ambas.

Esa misma tarde Lucas le escribió a Elena para quedar los cuatro e ir al centro de Reikiavik a tomar algo en algún bar de allí, por lo visto en Islandia es muy popular salir de noche y beber cervezas en los bares del centro antes de acabar la noche y, según me ha contado Elena, en la mayoría de bares del centro hacen la happy hours de al menos tres horas, donde hay descuentos en cervezas y vino.





Capítulo 3

—¿Qué te vas a poner? —me preguntó Elena mientras revolvía la ropa del armario.

—No sé, cualquier cosa con la que no pase frío.

—¿Cualquier cosa?... Emi, para presumir hay que sufrir, ¿nunca te lo han dicho? —empezó a ponerme prendas encima del pecho para ver cómo me quedaban—. Este sin duda, vístete.

—¿No voy a tener frío con esto? —era un top negro de mangas largas holgadas, pero seguía siendo un top.

—Los locales de por aquí están todos climatizados, no tienes que preocuparte por eso, te pones un chaquetón para salir y listo —me seguía poniendo prendas por lo alto, pero esta vez con la parte de abajo—. Prueba estos.

—¿Vaqueros ceñidos? Paso, mejor estos —agarré unos pantalones negro campana y me los puse—. Por cierto, Elena, tú a estos chicos no los conocías de antes, ¿no?

—¿Yo? Ojalá —se abanicaba la cara con la mano—. Si los conociera de antes no los hubiese tenido escondidos tanto tiempo, ¿por qué?

—Porque son de nuestra misma ciudad y, como te conozco, tú eres capaz de llamar a alguien para hacer una cita a ciegas.

—Tienes razón, pero lo hubiera hecho en un bar cerca de nuestra casa, no en otro país, y menos mal que hemos venido, es una señal del universo.

—¿Del universo? ¿El universo manda chicos atractivos ahora, o qué?

—Por lo que se ve —me guiñó un ojo y empezó a reírse.

Al terminar cogimos los chaquetones y bajamos a la puerta del hotel, donde los chicos ya estaban esperando con el coche para irnos.

Cuando llegamos al bar nos quitamos los chaquetones y nos sentamos en una mesa que había vacía.

—¿Qué queréis beber? —Lucas nos preguntó directamente a Elena y a mí.

—Yo una cerveza, ¿tú otra? —Elena me miró y yo asentí.

Cuando los chicos se fueron a la barra yo me quedé embobada mirando a Archie, la camiseta negra se le ceñía a los músculos y dejaba ver el tatuaje que tenía en el antebrazo, el pantalón también negro le hacía buen culo, para qué engañarnos, los dos íbamos de negro, si no fuera porque los pantalones los escogí yo pensaría que Elena le preguntó qué iría a ponerse para que así fuera a juego conmigo.

—¿Emi? Hola... —Elena me pasó la mano por la cara haciendo que volviera a la realidad.

—¿Qué pasa?

—Eso digo, voy a tener que pedir un paño para limpiar toda la baba que estás dejando caer en la mesa.

—Qué exagerada eres —desvié la vista para mirar a mi amiga.

—Si quieres, cuando vuelva dices que vas al baño y yo vuelvo a em...

—Ni se te ocurra —le tapé la boca con la mano—. Como me vuelvas a empujar te mato, y esta vez va en serio.

—Vale, vale —levantó ambas manos—. Pero algo tienes que hacer.

—No tengo que hacer nada, es guapo, pero no quiero nada con nadie, y los rollos de una noche no me van.

—Eso dices ahora, pero... —le di un codazo para que se callara porque los chicos ya estaban viniendo.

—¿De qué hablabais? —preguntó intrigado Archie mientras me daba mi jarra de cerveza.

—Pues resulta que Emi...

—Resulta que yo me he dado cuenta de que aquí anochece pronto —espero no parecer inútil por culpa de Elena.

La siguiente media hora fue bastante bien, y como Archie estaba sentado delante de mí, muchas veces no me enteraba de la conversación por razones obvias, pero al menos me enteré de su edad y la de Lucas. Tienen veinticuatro años, solo un año más que nosotras.

—Voy al baño y pido otra ronda.

—Archie, ¿por qué no la acompañas? —Elena me guiñó un ojo y menos mal que parece que ninguno se percató.

—No hace falta, yo puedo sola —la miré de tal manera que espero que entendiera que después iba a matarla.

Al salir del baño fui a la barra e intenté hacer hueco como pude porque había muchísima gente pidiendo. En un intento por acercarme, una chica me empujó al pasar y me dijo algo que no entendí, pero que espero que fueran unas disculpas. Por suerte o por desgracia, ahora no había caído en los brazos de Archie, y menos mal que en los de nadie, pero un chico se me acercó y no entendía qué me estaba diciendo.

—Perdona, yo... es que no te entiendo.

—Disculpa, te preguntaba si estabas bien —me quedé mirándolo—. Por el empujón que acaban de darte.

—Ah, sí, sí, estoy bien, gracias —me giré para intentar pedir las bebidas, pero alguien me agarró del brazo.

—Espera, no te vayas, me llamo Mike, ¿y tú?

—Lo siento, es que me están esperando —intenté soltarme de su agarre, pero me sostuvo con la otra mano en la cintura mientras se acercaba a mi oído.

—¿Por qué tanta prisa? Conmigo estás en buena compañía, podemos pasarlo bien juntos —iba borracho, el aliento le apestaba a alcohol.

—Suéltame, no creo que estés en condiciones de pasarlo bien con nadie —intenté soltarme de su agarre, pero alguien lo hizo por mí, echándome hacia un lado y poniendo su brazo sobre mis hombros.

—¿No la has escuchado? Lárgate —miré hacia arriba y vi un rostro pálido que hacía que su mirada oscura fuera más llamativa. Era Archie y yo apenas le llegaba por el pecho—. Y como vuelvas a ponerle una mano encima, vamos a ir tú y yo a pasarlo bien.

Me quedé mirándolo y en su mirada había rabia, como si de verdad fuese capaz de hacerle algo a ese chico si me volviera a tocar, y lo gracioso es que eso me gustaba, esa maldad que estaba demostrando me hacía arder por dentro.

—¿Estás bien? —me preguntó cuando el otro chico ya se había ido.

—Sí, gracias.

Me acompañó a pedir la siguiente ronda y volvimos a la mesa.

Por lo visto, Lucas estaba estudiando para ser profesor, y cualquiera lo diría, siempre está con las bromas y no sé si sus futuros alumnos lo tomarán en serio. Archie quería ser policía, me cuadra porque parece bastante serio y por lo que vi antes también intimida, pero primero se estaba tomando un año sabático y por eso viaja tanto. Elena contó que estudiaba la carrera de psicología conmigo y Lucas hizo muchas bromas al respecto: «Con una amiga como Elena ya tendrás experiencias», me dijo a mí, «tus pacientes saldrán peor de tu consulta», eso se lo dijo a Elena. Ninguna nos lo tomamos a mal porque ya íbamos pillando de qué palo iba Lucas, era gracioso y no pretendía hacer daño con sus chistes.

También descubrí que Lucas es igual de bocazas que Elena porque empezó a hablar sobre la vida de su amigo. Nos contó que ligaba mucho y nunca había tenido novia, pero Archie saltó en su propia defensa y dijo: «Es que ninguna me ha hecho perder la cabeza y encajar en mi mundo». Quizás esté loca, pero cuando dijo eso me dio la impresión de que me miraba a mí. Elena dijo que le comprendía, ella solo tenía ligues de una noche y Lucas no opinaba lo mismo porque, según él, dijo: «El amor es algo muy bonito que todos deberíamos experimentar, no puedes cerrarle la puerta a todo el mundo». Ahí tuve que llevarle la contraria teniendo en cuenta mi experiencia, pero igualmente le di parte de razón.

Al salir del bar, el cielo seguía en una infinita oscuridad. Aquí en invierno el sol solo sale cuatro o cinco horas al día.

Cuando llegamos al hotel nos despedimos de los chicos y cada uno se fue para su habitación.

—¿Qué fue lo de antes? —me preguntó Elena mientras se ponía el pijama.

—¿A qué te refieres?

—Cuando Archie se levantó de la mesa para ir a buscarte, no sé qué vio, pero sus palabras fueron: «Ahora vuelvo, voy a partirle la cara a un capullo».

—¿En serio? —levanté una comisura del labio—. No le partió la cara a nadie, pero sí que impidió que un borracho me manoseara.

—Joder, ¿en serio? Si lo llego a ver yo sí que le parto la cara —empecé a reírme cuando levantó un brazo y se tocó los bíceps.

Al meterme en la cama recibí un mensaje y era de Archie.

«Tengo un plan para mañana que no podrás rechazar»





Capítulo 4

Por la noche no quiso decirme qué plan era el que tenía pensado, así que dejé de insistir y me acosté.

Por la mañana seguía en las mismas, lo primero que hice al despertar fue escribirle, pero me dijo que era sorpresa y que nos gustaría mucho.

—¿Te ha dicho por lo menos a qué hora? —me preguntó Elena con la boca llena de tortitas.

Habíamos bajado a desayunar al bufé libre del hotel.

—Solo me ha dicho que estemos listas a las ocho de la noche, así que teniendo en cuenta que mañana nos vamos por la mañana, hoy el día será para nosotras.

—¿Qué tienes pensado hacer? —dio un sorbo al zumo.

—Vamos a ir a ver las ballenas.

—¿En serio? —casi escupe el zumo—. Tienes que estar de puta coña.

—Te recuerdo que cuando te dije que veníamos a Islandia tampoco te hizo gran ilusión y ahora te lo estás pasando bien.

—Emi, te quiero —me plantó las palmas de las manos en los mofletes y los estrujó con delicadeza—. Pero los planes de ayer no se comparan con ver ballenas, ¿me entiendes?

—Seguro que hay muchos turistas como nosotras que vayan a verlo, turistas chicos.

—Vamos, ¿a qué esperas? —se levantó de la silla a la misma vez que me lo decía.

En la misma ciudad hacían un tour para ver ballenas en barco y yo ya lo tenía reservado para dos.

Cuando llegamos, Elena puso toda su atención en el guía, como si lo estuviera entendiendo hablar.

—Joder, ¿es que aquí todos están buenos o qué?

—Córtate o esta vez voy a ser yo la que pida un paño para recoger tus babas.

—Lo mío es distinto, es deseo —se giró y puso cara de pilla—. Lo tuyo es... un deseo distinto.

—¿Deseo distinto? Ni siquiera lo miré con deseo —subimos al barco con cuidado de no caernos.

—Venga, Emi, ¿crees que puedes mentirme? Te gusta.

—Mucho menos me gusta, es un chico serio, intimidante y algo malhumorado, ni siquiera es mi tipo.

—¿Y cuál es tu tipo? ¿Rubio de ojos azules? O tal vez ¿baboso, adulador, con cero prioridad en ti porque antes van sus amigos y los partidos de fútbol? —puso los ojos en blanco—. Como Liam.

—No me refiero a eso, y lo sabes bien —me acerqué a la barandilla del barco para mirar hacia el mar—. Sí que en aspecto son bastante distintos, Liam nunca hubiera hecho lo que hizo Archie ayer en el bar, y aunque a veces Liam me descuidara, me quería.

—Liam ni siquiera hubiese ido al bar contigo, estaría ocupado con algún tema que esté relacionado con sus amigos —se puso a mi lado en la barandilla—. Y no te quería porque te puso los cuernos.

—Bueno, al menos yo pensaba que me quería... —suspiré y miré a Elena—. Además, ya escuchaste a Lucas, a Archie no le van los temas serios y a mí no me van los rollos de una noche.

—No te van porque has estado en una relación cuatro años de la cual has salido dañada, ¿no te da que pensar? —me miró a los ojos—. Ese chico me gusta para ti y mira que a mí no me gusta nadie.

—No puede gustarte para mí porque lo conoces de dos días mal contados.

—Pero para una noche me gusta —me dio un codazo y me guiñó un ojo—. Hazme caso, te hace falta un buen polvo.

—Joder, ¿no veas cómo está ese, no? —dije eso intentando desviar la conversación.

—¿Quién? —Elena giró la cabeza buscando con la mirada.

—Idiota —empecé a reírme y Elena, al darse cuenta de que era broma, también se empezó a reír.

No entiendo por qué el tema de Archie se me removía tanto en la cabeza, ni siquiera lo conozco y obviamente lo que siento no es amor, quizás Elena tenga razón y necesito probar cosas nuevas.

El avistamiento de ballenas fue bastante bonito, incluso a Elena le impresionó. Como aquí a las tres de la tarde ya oscurece, a las dos se veía un ocaso precioso, lleno de tonalidades naranjas y amarillas que hacía parecer que el cielo estuviera en llamas.

Al bajar del barco fuimos a comer a un bar muy conocido en el centro, como no entendía la carta me dejé llevar por los dibujos que veía y me pedí una especie de pan redondo con sopa de pescado dentro, no soy muy fanática del pescado y el marisco, pero aquí es lo que te encuentras en la mayoría de sitios y como es algo popular tenía que probarlo.

De camino al hotel paramos por una tienda de recuerdos y, como al llegar al hotel nos sobraron un par de horas, decidimos pasar por el spa.

—¿Emi?

—¿Qué?

—Hoy es nuestro último día aquí —abrió la puerta de la sauna y me cedió el paso.

—Lo sé, ¿qué pasa?

—Deberías aprovechar.

—¿Mi tiempo aquí? —la miré extrañada porque no entendía lo que me estaba diciendo.

—Bueno, en parte —se acomodó para mirarme de frente—. Pero deberías aprovechar con Archie.

—¿Ya estamos otra vez?

—Escúchame, ¿quién te dice que vas a volver a verlo? Chicos como esos dos no veo yo todos los días —levantó ambas manos—. Yo pienso aprovechar.

—Bueno, pero tú y yo somos distintas, tú eres más lanzada y directa.
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